
E
n París Costa tomará modelo de las casas obreras construidas en el parque 
de la exposición por una sociedad de artesanos, con una estudiada dis-
tribución, aprovechando muy bien el terreno para abaratar su coste, una 
buena ventilación e iluminación natural, ganando en salubridad y comodi-

dad para sus moradores.
Para Costa este era un modelo de construcción que se debía estudiar en  

España, lo que le llevó a escribir el librito titulado “Habitaciones de alquiler barato”, 
donde recoge una gran cantidad de imágenes y dibujos tomados a mano alzada 
tratando de representar de forma gráfica la distribución de estos espacios, susti-
tuyendo las tradicionales alcobas por habitaciones independientes y distinguien-
do habitaciones de verano y de invierno, según su orientación, así como las zonas 
destinadas a los animales, al almacenamiento de las cosechas o las destinadas a 
vivienda. Igualmente recomienda construir las bodegas en otra parte separada de 
la vivienda, para eliminar así los vapores emanados en la época de fermentación 
del vino tan nocivos para la salud.

El uso de materiales más asequibles aprovechando la abundancia de arcillas 
y yesos serviría para abaratar su coste y las convertirían en construcciones más 
económicas y más seguras, pues la utilización de madera provocaba abundantes 
incendios, lo mismo que la eliminación de jardines y la construcción en altura per-
mitían optimizar el terreno.

En definitiva, se trata de un modelo de vivienda que supone grandes mejoras 
para las clases menos acomodadas y con un alquiler asequible para los salarios 

de la clase obrera. La introducción 
de elementos de bienestar  harán 
una vida más agradable y duradera 
para la clase obrera, merecedora de 
una vivienda acomodada a sus me-
dios y sin carecer de los elementos  
indispensables para la vida.

“El establecimiento de barrios 
obreros en todos los centros in-
dustriales y agrícolas de nuestro 
país no solo aportan grandes utili-
dades, sino que responde a un fin 
altamente social”.
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Manuscrito de Joaquín Costa, Habitaciones de alquiler barato.



D
urante su fase de estudiante (1872-1876) en la Universidad Central de 
Madrid, Costa estuvo en contacto con la filosofía krausista que dio ori-
gen a la Institución Libre de Enseñanza bajo la dirección de su maestro y 
amigo Francisco Giner de los Ríos. Dicha filosofía se basaba en la creen-

cia en la enseñanza como la base del cambio social. En aquella época tres cuartas 
partes de la población española era analfabeta, la educación era un privilegio al 
alcance de las clases acomodadas y el tipo de educación impartida estaba some-
tida al férreo control de la iglesia. El influjo de la Institución Libre  de Enseñanza 
fue determinante para que los poderes públicos iniciaran una serie de reformas en 
los temas jurídicos, educativos y sociales. 

En este periodo, destaca igualmente Costa por sus reflexiones sobre el valor de 
las costumbres y su preocupación por el estudio de la historia como punto de par-
tida para entender, interpretar y marcar el rumbo del futuro.

Aumentar el número de escuelas, y sobre todo de maestros, así como su con-
dición económica y social; aumentar la edad obligatoria de escolarización hasta 
los trece años; abrir la escuela al mundo, la educación natural; y reorganizar las 
escuelas rurales con especial formación agraria así como la enseñanza de ofi-
cios. Estas fueron las principales líneas de acción de esta nueva concepción de 
la educación, donde el cuidado de la naturaleza, el disfrute del tiempo libre en las 
colonias, las becas en el extranjero, las misiones pedagógicas y los intercambios 
de conocimiento significaron una absoluta novedad para lo que venía siendo la 
enseñanza tradicional hasta el momento.

Relacionado con el amor a la naturaleza y su presencia en el ámbito educativo,  
Joaquín Costa, gran propagandista de la reforestación y del arbolado, dio a co-
nocer los orígenes de la Fiesta del Árbol en España, en 1805, los cuales vienen 
de la mano del párroco de un pequeño pueblo de la provincia de Cáceres, Villa-
nueva de la Sierra, quien convocó a los jóvenes para hacer una plantación de 
álamos en un espíritu festivo acompañado de un banquete y baile, encomendan-
do después a jóvenes y niños la custodia de estos árboles.

Costa fue un entusiasta de esta iniciativa y la difundió hasta el punto que su 
figura se encuentra estrechamente relacionada con la celebración de esta fies-
ta, que fue año a año ganando popularidad hasta el punto de convertirse prác-
ticamente en una festividad de carácter nacional muy vinculada a la escuela 
manteniéndose  durante muchos años  con este espíritu festivo y ambientalista 
con el que nació.

COSTA
E N  P R O G R E S O

J OAQ UÍN

INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSEÑANZA


